
  [image: ]


  


  
    Corridos populares mexicanos dedicados a Emiliano Zapata y su tropa. Zapata es, hoy por hoy, el mártir del agrarismo, el símbolo de la redención social en México. Los corridos zapatistas inspirados en su figura expresan las reivindicaciones de tierra y libertad por las que él luchó y murió.
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  Corrido de Emiliano Zapata


  
    Un día Zapata los llama


    a conferenciar al frente.


    Todos juntos, en Iguala,


    deben hacerse presentes.


    Y cuando hablen han de ser


    razonables y prudentes.


    Como un río caudaloso


    que acelera su corriente


    la tropa marcha de prisa,


    ya desciende la pendiente;


    la va guiando la alborada


    que asoma por el oriente.


    Toda Iguala está de fiesta,


    canta alegre el campanario;


    mientras en los tamarindos


    suspenso está el sol de mayo,


    con voz serena a Zapata


    esto le dice Salgado:


    —Señor general Zapata:


    esta tropa que aquí mira,


    nunca al peligro le teme,


    el nombre de usted la anima;


    y en los combates, cada hombre,


    por cuatro se multiplica.


    La tropa y mis generales


    su nombre y valor admiran,


    y por seguir su palabra


    de sus hogares se olvidan;


    hoy vienen a saludarlo,


    por conocerlo deliran.


    (Habla el general Pantalones)


    Aunque soy chaparrito,


    me llamo Ciriaco Gómez,


    pero el pueblo me ha cambiado


    el nombre de mis mayores,


    y hoy todo mundo me llama


    el general Pantalones.


    Traigo en mi apodo la fama


    como el Tejón Solitario,


    no le temo a la Huesuda


    aunque me enseñe el rosario,


    ni a las velas encendidas


    ni al rezo del novenario.


    (Habla el general Emiliano Zapata)


    —Ya conocen mi bandera


    muy sencillo es mi programa;


    el campesino reclama;


    desde un principio esta ha sido,


    compañeros, mi proclama.


    Ayudamos a Madero


    a derrocar al tirano,


    ya estando en el candelero


    no quiso darnos la mano,


    hasta que El Chacal su cuero


    puso en venta muy ufano.


    Y después del Cuartelazo


    llega a la silla Carranza,


    le tiende el pueblo su brazo,


    en él pone su confianza;


    aunque sea muy poco al paso


    la Revolución avanza.


    Más que Zapata, señores,


    será la Revolución


    la que premie sus valores


    y les dé su galardón,


    por ella pido que un brindis


    hagamos esta ocasión.


    Que estos tamarindos guarden


    en su follaje mi voz,


    que sean fieles testigos,


    lo mismo que el padre sol,


    de todo lo que se ha dicho


    bajo su dulce frescor.


    ¡Viva Iguala, compañeros,


    cuna de nuestra Bandera;


    si los viejos insurgentes


    murieron ayer por ella,


    nosotros daremos hoy


    nuestra vida por la tierra!

  


  Corrido de las huachas


  
    Y la bola iba creciendo.


    Con ellos iban las manos


    de sus recias compañeras;


    con ellos y con el ánimo.


    Mas no todas, sin embargo.


    Algunas se iban quedando.


    Ellos las llamaban huachas.


    Eran viejas carrancistas,


    que se sentían muy muchachas


    despreciando a zapatistas.


    Ellas se fueron quedando.


    Y solitas se quedaron.


    Enemigos de mi causa


    federales de ocasión


    las mujeres se hacen huachas


    suspiran por un pelón.


    Si porque tienen la plata


    a buen precio dan su amor


    diciendo muera Zapata


    viva el Gobierno Mejor.


    Nosotros no por desgracia


    les damos sólo un tostón, o


    nos hacen menos, ingratas


    a ellos dan su corazón.


    Alguna que no sea huacha


    ha de brindarme su amor


    si dice viva Zapata,


    viva Zapata diré yo.


    Mujeres que en dulce calma


    caricias da al Federal


    que riega con sangre humana


    nuestra Patria la natal.


    Sin duda no tienen alma


    si la tierra es muy fatal


    y no les conmueve el llanto


    de familias sin hogar.


    Si algún paisano por chanza


    declaraba amor legal


    contestaban que esperanza


    zapatistas no he de amar.


    Yo soy de la aristocracia


    mi adorado es militar


    el pueblo me llama huacha


    huertista y no «liberal».


    Que vivan las nuevas huachas


    las novias del escuadrón


    de los que se dieron de alta


    contra la Revolución.


    Que ya les provocan basca


    huarache, tilma y calzón


    y no les causan lo mismo


    el maicito y el frijol.


    Mas para que a mí me quieran


    voy a vestir munición


    pantalón y cartuchera


    caballo y mi remitón.


    Entonces viejas tres piedras


    con mi cuaco seré pelón


    y me darán sin espera


    lo que pida la ocasión.


    Temprano tendré mi sueldo


    con mi huacha saldré veloz


    a cualquier tienda ligeros


    a echarnos una de dos


    aunque ella tenga los piojos


    ﬂaca, ﬂaca y yo pelón.


    Yo viejo con grandes cuernos


    con mi huacha, feliz unión.

  


  Corrido de las comadres


  
    —Ahora venga a noticiarse comadrita,


    unas notas que en la calle recogí,


    que los bravos y temibles carrancistas,


    esta noche se han pelado ya de aquí.


    —No es posible, comadrita, que sea cierto


    que esta noche se hayan ido sin decir.


    Si usté sabe que valientes y aguerridos


    con las vacas se pusieron a reñir.


    —Pues ya ve que en esta plaza impera


    la brigada de Jonacatepec.


    Ellos son valientes en la lucha


    y en tepetate rejonean después.


    —Me despido, comadrita, porque es tarde


    ay’ mañana seguiremos la versión,


    no sea que vaya a venir ya su compadre


    y me juzgue carrancista de ocasión.


    —Mejor perro comadrita y no un cobarde,


    un cobarde o mendigo de ocasión.


    Zapatistas aunque al mundo no le cuadre


    y aunque viejas no cambiamos de opinión.

  


  Corrido del mártir de Chinameca


  
    Escuchen, señores,


    Escuchen, señores,


    Mi último canto,


    Que destila llanto.


    Los viles traidores


    Segaron la vida


    Que fue muy querida


    De los sembradores.


    Mas… sabed, campesinos


    Que cayó Emiliano


    Por los asesinos


    De don Venustiano.


    Pero es golpe que mata,


    En acción desleal,


    a sólo Zapata,


    Pero no a su ideal.


    Escuchen, surianos,


    Escuchen, hermanos,


    ¡Maldición! ¡Venganza!


    Clamorean los llanos


    Contra de Carranza.


    ¡Adiós!, me despido


    Con este corrido;


    Dormirá mi canto


    Pidiendo venganza


    Contra de Carranza


    En… el Camposanto.

  


  Corrido del espectro de Zapata


  
    Señores, voy a cantar


    Un horrible sucedido,


    Que pocos habrán sabido


    Y muchos han de ignorar.


    En Cuautla, Morelos, hubo


    Un hombre muy singular,


    Que bajo su mando tuvo


    A las gentes del lugar.


    Fue amado por los vecinos


    Fue tenido como jefe


    Y no hay uno que se deje


    Quitarlo de sus caminos.


    Justo es que lo diga ya


    Hablándoles, pues, en plata,


    Era Emiliano Zapata


    Muy querido por allá.


    Su fama (triste, por cierto),


    Las Américas cruzó


    Y el mundo se sorprendió


    Al saberse que fue muerto.


    Las ardillas y las tuzas,


    las liebres y hasta el tejón;


    sus trampas y escaramuzas


    era su mejor lección.


    Que lo digan los vecinos


    que nunca le alzaban pelos


    si conocía los caminos


    de todo Cuautla Morelos.


    Los federales quisieron


    darle alcance y se cansaron


    los maderistas siguieron


    y tampoco lo lograron.


    Huerta, que era muy entrón


    le pisaba los talones,


    pero el otro le enseñó


    que tenía muchos… calzones.


    Y en fin, el actual gobierno


    sin andarse con rodeos


    le dio sopa de… fideos


    y lo despachó al infierno.


    Su cuerpo al fin sepultaron


    llenos de júbilo y gozo


    y muchos, muchos lloraron


    por sus culpas y reposo.


    Pero su alma persevera


    en su ideal «Libertador»


    y su horrible calavera


    anda en penas —¡oh terror!—


    Tal constancia a todos pasma;


    de la noche en las negruras,


    se ve vagar su fantasma


    por los montes y llanuras.


    Se oyen sonar sus espuelas,


    sus horribles maldiciones,


    y, rechinando las muelas,


    cree llevar grandes legiones.


    Extiende la yerta mano


    y su vista se dilata…


    recorre el campo suriano


    el espectro de Zapata.

  


  Corrido un pobre mexicano


  
    Un pobre mexicano que escribió humildemente,


    en nombre de unos héroes de quienes voy a hablar,


    sus nombres son sagrados de Francisco y Mendoza,


    Emiliano Zapata aquí es su jefe está.


    Mendoza es el modelo de los jefes que operan


    por todo el sur y centro de México a la vez,


    por eso en los estados de Morelos y Puebla,


    hay orden y respeto para todo hombre de bien.


    Los jefes Marcelinos Rodríguez y Galindos,


    Espinoza y Caamaño, Baranda y Primosón,


    Ignacio Maya y otros Francisco y José Mozo,


    Eduardo y Cleofas Torres lucharon con valor.


    Todos los mexicanos ¡vivan! ¡viva Zapata!


    ¡viva también Mendoza y todos los demás!


    ¡que muera el mal gobierno de Victoriano Huerta!


    ¡que muera o que renuncie! Queremos ya la paz.


    Por todos los traidores que han sido voluntarios


    que acompañan a Huerta y a todo su escuadrón


    así los conquistamos aunque somos hermanos,


    sepan que aquí Zapata reclama al invasor.


    Justicia les reclama, detesta la idiominia


    del gobierno tirano porque no rige ya;


    al toque de campanas vámonos a las filas


    todos los mexicanos que quieran libertad.


    Han silbado los cuernos, despierta la mañana,


    concédenos este ruego, tu santa bendición;


    usted es protectora Virgen Guadalupana


    para todo hijo de México que ama a nuestra nación.


    Todos los mexicanos ¡vivan! ¡viva Zapata!


    ¡viva también Mendoza y todos los demás!


    ¡que muera el mal gobierno de Victoriano Huerta!


    ¡que muera o que renuncie! Queremos ya la paz.


    ¡Viva la independencia, viva la libertad!


    ¡el Plan Villa de Ayala que se dio a conocer!


    Que goce nuestra Patria de paz, tranquilidad


    y la nueva reforma resuene por doquier.


    Una corona ofrezco de mirlos y de rosas,


    jazmines y laureles, guirnaldas, ﬂores mil,


    a los libertadores de la nueva reforma


    una canción a ustedes yo les envío aquí.

  


  Corrido recuerdos del General Zapata


  
    Con el sentir de mi patria voy a escrebir un renglón,


    aunque mi pluma es inepta, carece de ilustración.


    Ahora hablaré de Zapata que en Chinameca murió,


    muerto por Jesús Guajardo bajo una infame traición.


    Murió el caudillo suriano enemigo al español,


    cuyo elemento insano que tanto dio al luchador


    con el acero en la mano y con supremo valor


    gritaba ¡muera el tirano, el déspota y el traidor!


    Allá en los montes y valles se oyó el rugir del cañón,


    también se escucharon ayes cuando el guerrero rodó


    herido por la metralla, envuelto en sangre expiró


    por darnos la libertad que el pobre pueblo perdió.


    Los que murieron; los que viven son ahoy


    los que disfrutan los puestos, sillas de gobernación;


    allá en los campos de lucha pocos iban por valor,


    ninguno quería obtener puesto de gobernador.


    La muerte de ese caudillo diole gusto al español;


    Decían: «ha muerto el bandido que tantos males causó».


    Es que estaban ofendidos del elemento opresor,


    porque sus fincas Zapata en ruinas se las dejó.


    Zapata fue un gran patriota y pelió de corazón,


    nunca de sangre una gota derramó por ambición;


    sólo que una mala nota la opinión pública dio,


    fue la única derrota que el pobre pueblo perdió.


    ¡Adiós patriota esforzado! ¡adiós bravo luchador!


    Leal y valiente soldado modelo de gran valor.


    Nunca el pueblo mexicano olvidará en su interior


    que el general Emiliano fue un grande defensor.

  


  Corrido de mi General Zapata


  
    Al pie de tu sepulcro,


    mi General Zapata,


    en nombre de la Patria


    yo te ofrendo una ﬂor.


    Valiente guerrillero,


    valiente hijo del pueblo,


    mi México te aclama


    y alaba tu valor.


    También entono mi canto,


    para tus generales,


    aquellos hombres leales


    valientes como tú.


    A ellos una rosa,


    a ti bellos laureles,


    para seguir tus sienes


    mi… del sur


    Ay, ay, ay, descansa en paz,


    bajo el cielo que amaste,


    donde vive tu frase


    de Tierra y Libertad.


    Allá por Chinameca,


    donde te traicionaron,


    tu sangre está brillando


    como un rayo de sol.


    Y tu nombre en la historia,


    cubierto está de gloria,


    con lágrimas de un pueblo


    que te tributa honor.


    Adiós celoso…,


    adiós Cuautla, Morelos,


    la que guarda en sus senos


    al hijo que la amó.


    Adiós don Emiliano,


    mi General Zapata,


    en nombre de la Patria


    recibe blanca ﬂor.


    Ay, ay, ay, descansa en paz,


    bajo el cielo que amaste,


    donde vive tu frase


    de Tierra y Libertad.

  


  Bola, en que el niño Emiliano Zapata promete a su padre que cuando sea grande, hará que los hacendados devuelvan las tierras al pueblo


  
    Por ahí va la bola, ¡oh público honrado!


    aquí comienza a rodar


    la historia de un hombre de armas, afamado;


    les contaré en mi cantar.


    El hombre que da su vida


    por servir a los demás,


    el pueblo nunca lo olvida


    ni lo olvidará jamás.


    Como hijo del pueblo que tanto ha sufrido


    mil formas de explotación,


    en su misma lengua le hago este corrido


    para ilustrar su razón.


    Que perdonen los letrados


    mi estilo, por verdadero;


    el que usan los ilustrados


    para el pueblo es extranjero.


    A mí no me espantan los juicios severos


    de los del estilo puro,


    los últimos siempre han sido los primeros,


    de eso se encarga el futuro.


    Por eso mi canto digo


    en cualquier parte que estoy,


    al pueblo que va conmigo,


    porque con el pueblo voy.


    Perdonen señores que me haya salido


    de la materia en cuestión,


    aquí va la historia que les he ofrecido,


    prestadme vuestra atención.


    Lo que aquí voy a narrarles


    no es invención ni es albur,


    de Zapata voy a hablarles,


    prócer caudillo del Sur.


    Don Gabriel Zapata cierta vez lloraba


    con tristeza y con pesar,


    de ver que en su barrio ya no les quedaba


    ni una huerta, ni un hogar.


    En la cocina sentado


    como si fuera a cenar,


    de sus diez hijos rodeado,


    no dejaba de llorar.


    —¿Por qué lloras, padre? —pregunta Emiliano,


    no llores que nos aterras.


    —Es porque los amos con pistola en mano,


    nos han quitado las tierras.


    En nuestro propio terreno


    nos vienen a maltratar,


    como a perro en rancho ajeno,


    cuando somos del lugar.


    —¿Por qué no pelean contra esos tiranos


    y acaban la esclavitud?


    —Hijo, tus palabras son brotes tempranos,


    no entras ni, a la juventud.


    Ellos son muy poderosos,


    no los podemos vencer;


    parecen perros rabiosos


    parientes de Lucifer.


    —Yo haré que devuelvan las tierras robadas,


    y se calme tu dolor;


    es un juramento, no bravuconadas,


    te doy palabra de honor.


    Aunque yo he sido el noveno


    de tus hijos en nacer,


    he de trocar el veneno


    de tu dolor, en placer.


    —Eres muy pequeño para hablar como hombre


    que ya es de mayor edad;


    si no compartieras mi sangre y mi nombre,


    diría que es liviandad.


    En los ricos no hay nobleza,


    todo en ellos es crueldad;


    lo que falta en gentileza


    suplen con autoridad.


    —Aunque convertido en pequeña criatura


    me tenga el tiempo traidor,


    no ha de ser motivo mi corta estatura


    para que en mí no haya honor.


    La edad no puede ser mengua


    para el alma y la razón;


    bien es que diga la lengua


    lo que sufre el corazón.


    Mientras tanto, llora, ¡oh padre querido


    tu desdicha y tu dolor!


    Pero cuando al débil el fuerte ha vencido,


    no puede haber deshonor.


    Si la justicia no ampara


    al campesino ni al peón,


    más vale vergüenza en cara


    que mancilla en corazón.


    Mi edad es muy corta, pero no es mezquina,


    me ha permitido mirar


    que siempre los amos han cernido harina,


    sin sufrir ni trabajar.


    Pronto espero que la rueda


    cambie de ruta al girar;


    pues todavía les queda


    la cola por desollar.


    —Por más que este trato nos duela y nos pese,


    nos suceda lo que al buey;


    que el yugo pesado que tanto aborrece,


    lo lleva a cuestas por ley.


    Sólo tú me has restituido,


    hijo de mi corazón,


    todo el valor convertido


    en obediencia al patrón.


    La vida es la misma para el campesino,


    nadie responde por él;


    lo exprimen los amos, igual que el molino


    a la caña de aguamiel.


    Ya que está viejo y cansado


    no hay quien trabajo le dé;


    cuando está el árbol tirado,


    todos le dan con el pie.


    Yo soy un anciano que en la sangre llevo


    sólo cansancio y dolor;


    de este tronco viejo, tú eres el renuevo


    pleno de savia y vigor.


    Cifro en ti mis esperanzas


    y deposito mi honor;


    no escuches las alabanzas


    del que espera tu favor.


    Que el rigor del fuerte tu valor no ablande,


    ni las güeras relumbrosas;


    y que el miedo nunca juegue cuando grande


    con tus partes vergonzosas.


    En ti hay valor y nobleza


    que el rigor nunca quebranta;


    ¡no te hiera la ﬂaqueza


    ni cuchillo en la garganta!


    Este es el principio de una larga historia


    que les comienzo a narrar,


    grábensela todos, y que su memoria,


    nunca la vaya a olvidar.


    Que perdone la alegría,


    el canto se ha interrumpido;


    mañana será otro día,


    ya seguiré mi corrido.

  


  Corrido de Emiliano Zapata (II)


  
    Varios correos cruzaban


    yendo de un cuartel a otro,


    Jesús Salgado ordenaba


    que al instante fueran pronto,


    generales y oficiales


    a conferenciar al quiosco.


    No había pasado una hora


    cuando ya estaban presentes,


    había alegría en sus caras,


    charlaban como las gentes;


    aunque eran en el hablar


    razonables y prudentes.


    Nuestro general Zapata


    en Iguala nos espera,


    hay que madrugar mañana,


    dejaremos la ﬂojera


    —les dice a sus generales


    Salgado con voz serena


    Recomiéndenle a su gente


    que asista bien la remonta,


    para que ningún caballo


    clave al caminar la trompa;


    el camino es escabroso


    y la jornada no es corta.


    Como un río caudaloso


    que acelera su corriente,


    la tropa marcha de prisa


    ya desciende la pendiente;


    la va guiando la alborada


    que asoma por el oriente.


    Hay alegría en los pechos,


    de vez en cuando se escapa


    una canción melodiosa


    que anima la cabalgata;


    delira toda la tropa


    por conocer a Zapata.


    Tres batallones esperan


    a Salgado en la estación,


    los generales se cruzan


    los saludos de rigor;


    las bandas tocan de gusto,


    se ordenan salvas de honor.


    Toda Iguala está de fiesta,


    canta alegre el campanario;


    mientras en los tamarindos


    suspenso está el sol de mayo,


    con voz serena a Zapata


    esto le dice Salgado:


    —Señor general Zapata:


    esta tropa que aquí mira,


    nunca al peligro le teme,


    el nombre de usted la anima;


    y en los combates, cada hombre,


    por cuatro se multiplica.


    La tropa y mis generales


    su nombre y valor admiran,


    y por seguir su palabra


    de sus hogares se olvidan;


    hoy vienen a saludarlo,


    por conocerlo deliran.


    Acepte, señor Zapata,


    el corazón de esta gente;


    que sin medir el peligro


    a la muerte ve de frente,


    mientras el surco va abriendo


    para sembrar su simiente.


    (Habla el general Pantalones)


    Aunque soy chaparrito,


    me llamo Ciriaco Gómez;


    pero el pueblo me ha cambiado


    el nombre de mis mayores,


    y hoy todo mundo me llama


    el general Pantalones.


    Traigo en mi apodo la fama


    como el Tejón Solitario,


    no le temo a la Huesuda


    aunque me enseñe el rosario,


    ni a las velas encendidas


    ni al rezo del novenario.


    (Habla el general Emiliano Zapata)


    —Ya conocen mi bandera


    muy sencillo es mi programa;


    tierra, libertad y escuelas


    el campesino reclama;


    desde un principio esta ha sido


    compañeros, mi proclama.


    Ayudamos a Madero


    a derrocar al tirano,


    ya estando en el candelero


    no quiso darnos la mano,


    hasta que El Chacal su cuero


    puso en venta muy ufano.


    Y después del Cuartelazo


    llega a la silla Carranza,


    le tiende el pueblo su brazo,


    en él pone su confianza;


    aunque sea muy poco al paso


    la Revolución avanza.


    Veremos lo que resulta,


    pues Carranza ha proyectado


    en Querétaro una junta


    para la que me ha invitado;


    ya van mis representantes,


    esperaré el resultado.


    Mientras sigan respetando


    a las fuerzas de Carranza,


    veremos si al fin podemos


    formar con él una alianza,


    que recoja los ideales


    que encarnan nuestra esperanza.


    Más que Zapata, señores,


    será la Revolución


    la que premie sus valores


    y les dé su galardón,


    por ella pido que un brindis


    hagamos esta ocasión.


    Que estos tamarindos guarden


    en su follaje mi voz,


    que sean fieles testigos,


    lo mismo que el padre sol,


    de todo lo que se ha dicho


    bajo su dulce frescor.


    ¡Viva Iguala, compañeros,


    cuna de nuestra Bandera;


    si los viejos insurgentes


    murieron ayer por ella,


    nosotros daremos hoy


    nuestra vida por la tierra!


    No me importa que haya traidores


    y que nos den un mal pago,


    ya ven, Cristo fue entregado


    por el que comía en su plato;


    por los frutos sabe el hombre


    si el árbol es dulce o amargo.

  


  Corrido de los rebeldes de Chinameca


  
    La hacienda de Chinameca


    sobresaltada tembló,


    al ver que ya por Huichila


    derribaban el portón.


    Fue un veintinueve de mayo


    después de que el sol salió,


    a los patios de la hacienda


    Zapata esforzado entró.


    Hacienda de Chinameca,


    ¿dónde estará tu patrón?


    En las trojes de la hacienda


    está del indio el dolor.


    El odio del indio es justo,


    justo y santo su furor…


    Zapata lo ha comprendido,


    Zapata el libertador.


    En la hacienda se encontraron


    de parque una dotación


    y cuarenta riﬂes savages


    que la guerrilla incautó.


    De nuevo siguen la marcha


    que en Tepexco descansó;


    en Amayucan, Tepepa,


    cerca de la población.


    ¡Valientes los zapatistas!


    ¡Qué denodado su ardor!


    Sin armas y sin provisiones,


    Jonacatepec los vio.


    En cambio los federales…


    —¡pobre engañado «pelón»!


    toda la noche combaten


    contra de la insurrección.


    Zapata la retirada


    en vista de esto ordenó;


    Felipe Neri la cubre,


    con inaudito valor.


    Con Morales, con Navarro,


    Felipe Neri, en reunión,


    con Juáregui y con Omañan,


    ya Zapata el redentor.


    Los jacales y las milpas,


    sacudieron su clamor…


    ¡Viva Emiliano Zapata


    de los indios defensor!


    ¡Viva Emiliano Zapata!


    El campo ensancha su voz…


    viene este grito a los valles


    y en los riscos se prendió.


    Los indios, los niños indios,


    los que crecen al dolor


    de uncir su vida a las siembras,


    lo ven pasar con amor.


    Zapata lleva anhelante


    su grito de redención,


    la tierra lo mira fuerte


    y sereno junto al peón.

  


  Corrido de Nabor Mendoza


  
    Habían pasado la Cruz de la Tentación,


    ese paraje para llegar al Molino


    donde se hallaba la insoportable traición,


    tras un mampuesto los han cazado unos tiros.


    Fue la política incansable de la trama,


    fue a trasladarlos para la Sierra con viveza,


    que si cayeron a esa red y los mataron


    ¡ay!… su rebelión fue Baltasar y Felipe Armenta.


    Pidió permiso de sacar a su familia


    de aquella zona preferida como todas,


    mas no pensaba que estaba en tierra enemiga,


    ¡ay!… por la emboscada que


    allí les puso la empresa.


    Damián Hernández, El Bule con El Venado,


    se le acercan y le dicen: ¡por este oficio!…


    para obtener aquel obsequio sanguinario


    y estrechar a don Nabor en el suplicio.


    Fueron seis víctimas y cinco desarmados


    los que quería este Felipe y Baltasar,


    pues a los muertos los dejaron encuerados


    los que juzgaba la presencia de Jehová.


    El seis de marzo de mil novecientos dieciocho


    Nabor Mendoza con su hermano Moisés,


    por el fracaso descendieron a un reposo,


    en una fosa fueron inhumados los seis.


    «Nabor Mendoza, te busca la humanidad


    con sentimiento por la muerte que te han dado,


    sobre la diosa de tu patria natural


    vierte sus lágrimas tu pueblo abandonado».

  


  El saqueo de pueblos por Guajardo


  
    ¡Jesús! ¿qué haremos con Guajardo, el león furioso?


    ya no es posible soportarlo en realidad,


    les aseguro que algún día nos vuelve locos


    con tanto susto y carreras que nos da.


    ¿Es muy valiente? el pueblo es muy medroso


    para batirlo con honor y dignidad


    dónde está Neri, Ignacio Maya y el famoso


    Camilo Duarte, que vieran tal actualidad.


    Ya no hay unión, no hay igualdad en nuestra gente,


    para asimismo defendernos de esas fieras,


    ya no buscamos enemigos hacia el frente,


    sino al reverso para proteger la vida.


    No hay más, en fin, se llevaron esos valientes


    nuestros ganados, guajolotes y gallinas,


    mientras nosotros contemplamos muy inerte


    allá en los montes más altos nuestra ruina.


    Maldito miedo que nos tiene sumergidos


    en un estado de indulgencia y estupor,


    rindiendo culto siempre al sexo femenino,


    sin preocuparnos de la vida y del honor.


    Régulo dijo en un momento de heroísmo


    “Guerra al tirano, cruel y déspota invasor,


    primero es patria que familia”, y él tranquilo


    mandó hacer fuego a las trincheras sin temor.


    ¡Ay! si la Esparta nos hubiera conquistado


    circularía por nuestras venas el valor


    nos batiríamos como bravos espartanos


    contra las huestes de Carranza sin temor.


    No dejaríamos que violaran los tiranos


    nuestras doncellas, nuestros templos y el honor,


    ni sufriríamos la infamia del tirano


    ni nuestra frente se cubriera de rubor.


    Ahora Zapata, león del sur, que en gloria exista


    cuando se trata de un combate en la ocasión


    sólo contempla más que puras codornices


    corriendo en grupos sin ninguna dilación.


    Luego se trata de buscar un escondite


    mientras pasan los momentos de aﬂicción


    mientras los bravos carrancistas muy felices


    saquean los pueblos y se van a otra región.


    Más sin embargo, sigue la misión bendita


    noble Espartaco, que tus armas triunfarán,


    si los bravos del hermoso Plan de Amilpas


    no te secundan, pero al fin contigo están.


    Don Genovevo de la O y Don F. Ayaquica,


    don Everardo González y Beltrán,


    Valentín Reyes y otros más están en lista,


    Samuel Bonilla y el valiente Catalán.

  


  La traición de Guajardo


  
    Como Judas tembló ante su crimen,


    aquel crimen que al mundo asombró,


    de un cobarde lo mismo repite,


    otra historia que a otro hombre perdió.


    Fue Guajardo el vil de los viles,


    que no pudo en las luchas de honor


    conquistar con aquellos fusiles


    la existencia de un libertador.


    Esto fue allá en San Juan Chinameca


    diez de abril cuando un héroe murió,


    cuando el grande don Pablo la Hiena


    operaba por esta región;


    no pudiendo vencer por la fuerza


    y las armas de aquel gran campeón,


    combinaron una estratagema


    que horroriza a toda la nación.


    Mexicano que tiene en sus venas


    de Cuauhtémoc la sangre a la vez,


    no asesina con esas vilezas.


    A Zapata, una santa leyenda


    le tendrá que juzgar cual un juez,


    y veremos que no fue la Hiena


    como el Judas muerto en Monterrey.


    El caudillo suriano fue el genio


    fuerte y firme en su santo ideal,


    su memoria merece respeto


    si es que se halla en la eternidad;


    fue vendida en cincuenta mil pesos


    por Guajardo el infame chacal


    que asoló a nuestro bello Morelos,


    aquel réprobo que hizo Satán.


    Ni la sangre de toda la raza


    maldecida por el buen pensar,


    restituye la más cruel infamia


    que registra en nuestro siglo actual.


    ¡Gloria al héroe de ese Plan de Ayala,


    que ante Dios y ante la humanidad


    por Dios y justicia imploraba


    para hacerse un pueblo liberal!


    A su tumba los negros crespones


    hoy llevemos con respeto profundo


    para hacer un recuerdo del hombre


    que murió sosteniendo su ley,


    del que nunca temía a los cañones


    ni amenazas del alto poder;


    sólo quiso enseñar a traidores


    que amó al pueblo que lo vio nacer.


    Como todo el pueblo ya lo sabe


    lo que fue ese grande general,


    quien altruista a los infames


    alejó de su estado natal.


    Ricachones que chupaban la sangre


    a quienes oro y plata les dan,


    derramando el sudor miserable


    por cincuenta centavos quizá.


    Fueron dueños del Estado


    protegidos por Díaz y Corral;


    ya no daban al proletariado


    la justicia, todo era impiedad,


    por millares de hectáreas contaban


    los bandidos de nuestra entidad;


    fueron tierras y agua que al pueblo


    robaban en esa dictadura fatal.


    Pero un hombre en el norte da el grito


    belicoso para ir a pelear


    contra Díaz y soldados malditos


    que horrorizan a toda la nación;


    y el Caudillo suriano, ofendido


    de esa leva siniestra y rapaz,


    hizo fiel juramento como indio


    de salvar a su pueblo natal.


    Pero como Madero no quiso


    escuchar de ese pueblo el clamor


    que le puso a llevar los destinos


    de una patria llena de opresión


    y Zapata, patriota y altivo,


    ante la ara de nuestra nación


    al apóstol aquel fementido


    desconoce según su opinión.


    Aquel hombre de bronce ya altivo


    proclamó el Plan de Ayala con fe,


    por dejar consumada su obra


    que hace al pobre libre del burgués;


    no luchó por un puesto de gloria


    ni aceptó del traidor el laurel,


    ni escuchó una voz protectora


    de nación extranjera a la vez.


    Ni el extinto Carranza con todos


    sus bandidos pudieron vencer


    a Zapata, que fue el gran apóstol


    por su lema de justicia y ley;


    fue su sangre vertida hecha lodo


    por traidores que no olvidaré,


    que mancharon su honor por el oro,


    pero todo ya está en tinta y papel.


    Yo sin ser del caudillo un soldado,


    porque nunca podía yo mentir,


    ha existido en mi pecho un santuario


    para el nombre de aquel paladín


    cuya fama pasó del océano,


    y el problema agrarista de aquí


    ya se cierne doquier y hace estragos


    a esa raza de pulpos tan ruin.


    Coloquemos por siempre en su tumba


    negras ﬂores el día diez de abril,


    y allí estaremos compañeros todos


    siempre juntos para hacer cumplir


    Tierra Libre, que escribió la pluma


    de Zapata, traicionado al fin


    y a quien ese Dios de las alturas


    que en paz goce si se encuentra allí.

  


  Corrido de Emiliano Zapata (III)


  
    En Cuautla, Morelos hubo


    un hombre muy singular,


    justo es ya que se los diga:


    hablándoles, pues en plata,


    era Emiliano Zapata


    muy querido por allá.


    Todo es un mismo partido,


    ya no hay con quién pelear;


    compañeros, ya no hay guerra,


    vámonos a trabajar.


    Ya se dieron garantías


    a todo el género humano,


    lo mismo que al propietario


    como para el artesano.


    ¡Unión! que es la fuerza santa


    de todito el mundo entero,


    Paz, Justicia y Libertad


    y gobierno del obrero.


    Así como los soldados


    han servido pa’ la guerra,


    que den fruto a la nación


    y que trabajen la tierra.


    ¡Quién no se siente dichoso


    cuando comienza a llover!


    Es señal muy evidente


    que tendremos qué comer.


    Si los campos reverdecen


    con la ayuda del tractor,


    es el premio del trabajo


    que nos da nuestro sudor.


    El oro, no vale nada


    si no hay alimentación:


    es la cuerda del reloj


    de nuestra generación.


    Quisiera ser hombre sabio


    de muchas sabidurías;


    pero más quiero tener


    que comer todos los días.


    Dan la una, dan las dos,


    y el rico siempre pensando


    cómo le hará a su dinero


    para que vaya doblando.


    Dan las siete de la noche


    y el pobre está recostado,


    duerme un sueño muy tranquilo


    porque se encuentra cansado.


    ¡Dichoso el árbol que da


    frutos, pero muy maduros:


    Si señores, vale más


    que todos los pesos duros!


    No quiere ya relumbrones


    ni palabras sin sentido,


    quiere sólo garantías


    para su hogar tan querido.


    Es el mejor bienestar


    que el mexicano desea:


    que lo dejen trabajar,


    para que feliz se vea.

  


  Corrido de la muerte de Emiliano Zapata


  
    Vengan a oír estos versos


    todos con mucha atención,


    de un gran suceso ocurrido


    que comenta la Nación.


    El jefe Pablo González


    ideó sus planes certeros,


    para poder dominar


    al Estado de Morelos.


    Primero vengo a contarles,


    la historia de un guerrillero


    desde que se pronunció


    hasta su fin tan postrero.


    En mil novecientos diez


    en armas se levantó,


    y al grito ¡Viva Madero!


    al gobierno combatió.


    Luego Zapata y sus fuerzas


    cuando Madero triunfó,


    por causas no conocidas


    de nuevo se sublevó.


    Y todos bien recordamos


    cuando la traición de Huerta,


    Zapata aun siendo rebelde


    no se mezcló en la reyerta.


    Cuando el cuartelazo infame


    del día nueve de febrero


    al Estado de Morelos


    fue en automóvil Madero.


    No se sabe a qué negocio


    Madero fue a Cuernavaca


    el caso es, sin contratiempo


    conferenció con Zapata.


    Por fin Huerta por los suyos


    fue elegido Presidente


    pero Zapata en Morelos


    juró a Huerta darle muerte.


    Villa y Carranza en el norte


    juraron con buen esmero


    vengarla sangre regada


    del Presidente Madero.


    Luego entre Villa y Carranza


    un disgusto aconteció,


    pero Emiliano Zapata


    con Villa sí confrontó.


    Se unieron Villa y Zapata


    como buenos compañeros,


    uno peleaba en el Norte


    otro en el plan de Morelos.


    Con Orozco y De la Barra,


    con Carranza y otros más,


    Zapata jamás no quiso


    hacer convenios de paz.


    El famoso Plan de Ayala


    era esa la única bandera,


    que Zapata reclamaba


    para terminar la guerra.


    Las causas que reclama


    ese plan en realidad


    es el reparto de tierras,


    Democracia y Libertad.


    Pero Zapata renuente


    nunca quiso someterse,


    para que buenas doctrinas


    un gobierno las cumpliese.


    Por fin Carranza, señores,


    mandó fuerzas federales,


    a combatir a Zapata,


    por montes, pueblos y valles.


    Pues el general González


    al frente de mil guerreros,


    fue mandado por Carranza


    al Estado de Morelos.


    En un mes de operaciones


    los soldados carrancistas


    quitaron Cuautla Morelos,


    a las fuerzas zapatistas.


    González dio garantías


    a muchos jefes surianos,


    para rendirse al gobierno


    en conformidad de hermanos.


    Muchos jefes zapatistas


    mirando las garantías,


    a Zapata abandonaron


    en todas sus correrías.


    Zapata viéndose solo


    con muy poco contingente,


    acudió a su gran astucia


    para reclutar más gente.


    A fines del mes de marzo,


    del año que está presente,


    Zapata mandó una carta


    a Guajardo urgentemente.


    Guajardo era coronel


    de las tropas de Carranza;


    pero logró de Zapata


    hacerse de gran confianza.


    Zapata mandó otra carta


    hasta Cuautla astutamente,


    a donde le aconsejaba


    se volteara con su gente.


    Guajardo le contestó


    nomás espero el dinero,


    para pagarle a las tropas


    y pertrecharlas si puedo.


    Veinte cargas de maíz


    tengo yo que recibir,


    si es que usted las necesita


    se las puedo conducir.


    Pues el general Guajardo


    fingiendo estar rebelado


    salió de Cuautla Morelos,


    con sus tropas bien armado.


    Guajardo salió de Cuautla


    con mucho gusto y contento


    al Rancho de Chinameca


    para estar de destacamento.


    Al licenciado Palacios


    mandó Zapata al instante


    al Rancho de Chinameca


    como su representante.


    Cuatro cartas se mandaron


    uno y otro en la ocasión,


    a donde se profesaban


    una gran estimación.


    La última carta mandó


    Guajardo en contestación,


    donde le dijo a Zapata


    quedo a su disposición.


    La primera orden que dio


    Zapata sin dilación,


    que a Bárcenas lo matase


    por jugar alta traición.


    Guajardo dijo a Zapata


    es difícil comisión,


    porque Bárcenas se encuentra


    en Cuautla en esta ocasión.


    Mi general, le obedezco


    todo lo que mande usted,


    pero mejor fuera bueno


    tomar Jonacatepec.


    Por órdenes de Zapata


    Guajardo salió de allí


    y la plaza fue tomada


    el 8 del mes de abril.


    Aunque el combate fue corto


    con los falsos «zapatistas»


    hubo siempre algunos muertos


    de las fuerzas carrancistas.


    En Tepaltzingo esperaba


    Zapata de gusto henchido,


    al valiente de Guajardo


    por el triunfo ya obtenido.


    Ya todo el plan de González


    estaba casi concluido,


    para poder agarrar


    a Zapata muerto o vivo.


    Una mujer se acercó


    a Zapata desmayada,


    diciéndole que Guajardo


    quería hacerle una celada.


    Zapata oyó los consejos


    de su amiga sin igual,


    y también formó sus planes


    para evitar cualquier mal.


    Muchachos, dijo Zapata,


    tengan mucha precaución,


    vigilen bien a Guajardo


    que quiere hacernos traición.


    Como a las tres de la tarde


    Guajardo se dirigía,


    a darle parte a Zapata


    del gran triunfo de ese día.


    Zapata dijo a Guajardo


    que en prueba de estimación,


    celebraran ese triunfo


    con un gran comelitón.


    Pero el coronel Guajardo


    fingiendo estar fatigado


    dijo que no podía ir,


    por estar un poco malo.


    Que mejor ese festín,


    se efectuara al otro día,


    en Chinameca, a su jefe


    un banquete le ofrecía.


    Zapata al fin accedió


    a la oferta de Guajardo,


    para ver si de ese modo


    allí podía capturarlo.


    Guajardo dijo a sus tropas


    que al llegar su contrario,


    a Zapata se le hicieran


    honras de divisionario.


    Que para el segundo toque,


    contraseña anticipada,


    los soldados sin demora


    harían descarga cerrada.


    Al llegar a Chinameca


    Zapata algo malició,


    y cogiendo luego su arma


    el combate se trabó.


    Se posesionó muy bien


    para poder resistir,


    pero a los pocos momentos


    ya no pudo combatir.


    Muerto cayó en aquel sitio


    por una bala certera,


    terminando allí su vida


    en su trágica carrera.


    Varios jefes zapatistas


    fueron hechos prisioneros,


    y otros abandonaron


    el Estado de Morelos.


    Palafox allí murió,


    Jáuregui fue capturado,


    y en Cuautla de Morelos


    fue también ejecutado.


    El cadáver de Zapata


    a Cuautla fue conducido,


    para que por todo el pueblo


    fuera bien reconocido.


    Cuando en Morelos se supo


    la nueva que aconteció


    toda la tropa con dianas


    toda Cuautla recorrió.


    De Ozumba y de Yautepec,


    de México y Cuernavaca


    iban a ver el cadáver


    del que en vida fue Zapata.


    Tres días estuvo su cuerpo


    a la vista de la gente,


    hasta que fue sepultado


    el día doce del presente.


    Así terminó su vida


    un jefe de guerrilleros,


    criollito de Nenecuilco


    del Estado de Morelos.


    Ya este corrido he cantado,


    me despido con afán


    si en algo estuviere errado


    las faltas perdonarán.

  


  Un recuerdo al General Zapata


  
    Sobre el sentir de la Patria


    quise escribir un renglón,


    pero mi pluma es inepta,


    carece de ilustración.


    Ahora hablaré de Zapata


    que en Chinameca cayó,


    muerto por Jesús Guajardo


    bajo una infame traición.


    Murió el caudillo suriano


    enemigo al español,


    cuyo elemento insano


    tanto odiaba el luchador.


    Con el acero en la mano


    y con supremo valor


    gritaba: Muera el tirano,


    el déspota y el traidor.


    Allá en los montes y valles


    se oyó la voz del cañón,


    también se oyeron los ayes


    del guerrero que rodó.


    Herido por la metralla


    envuelto en sangre expiró,


    por cobrar la libertad


    que el pobre pueblo perdió.


    Los que murieron, murieron,


    y los que viven son hoy


    los que se disputan puestos,


    sillas de gobernación.


    Allá en los tiempos de lucha


    pocos iban con valor,


    nadie quería tener triunfos


    para ser gobernador.


    Hoy todos quieren el mando


    tener un puesto de honor,


    pero entonces digan cuándo


    demostraban tanto valor.


    Sólo Zapata luchando


    permaneció allá en el Sur,


    a las huestes levantando


    con un patriótico amor.


    La muerte de ese caudillo


    dióle gusto al español


    decían: ha muerto el bandido


    que tantos males causó.


    Porque estaban ofendidos


    el elemento opresor,


    porque sus fincas Zapata


    en ruinas se las dejó.


    Zapata fue un gran patriota


    como pudo serlo Obregón,


    nunca de sangre una gota


    regó por vías de ambición.


    Si no es que una mala nota


    la opinión pública dio,


    para el jefe suriano Zapata


    fue un bravo campeón.


    Adiós, patriota esforzado,


    adiós, bravo luchador,


    leal y valiente soldado,


    modelo de gran valor.


    Jamás el pueblo suriano


    se olvidará era su interior


    que el general Emiliano


    fue su grande defensor.

  


  La tierra solo a la tierra


  
    La tierra, ¡sólo la tierra!


    El indio se levantó,


    por reconquistar la tierra


    que el hacendado usurpó.


    Zapata, el jefe suriano,


    apóstol de convicción,


    era la voz de la tierra,


    su voz de liberación.


    Ya conocen mi bandera,


    muy sencillo es mi programa,


    tierra, libertad y escuelas,


    el campesino reclama.


    Y si acaso no cumplimos,


    lo que ya se prometió,


    se irá de nuevo a las armas,


    otra vez la rebelión.

  


  Corrido de Cirilo Serna


  
    El 30 de mayo según la noticia


    que en este distrito llegó a circular


    que fue capturado por los carrancistas


    un gran veterano de arrojo sin par.


    En eso Santa Ana Clacotelco estaba guardando


    esa plaza cual buen liberal


    don Cirilo Serna con su fiel brigada


    cuando sorprendido se vio sin pensar.


    Crisanto Quintero les sirvió de guía


    cual un Iscariote en la actualidad


    puesto que los puntos muy bien conocía


    porque zapatista había sido ya.


    Poco más o menos las cuatro serían


    de aquella mañana triste a mi pesar


    cuando se acercaban a las caballerías


    guiadas por la sombra de la obscuridad.


    Cuando el centinela vio a sus avanzadas


    les marcó el quién vive y ellos a la par


    gritaron Carranza y luego las descargas


    por todos los puntos se oían sin cesar.


    Ante aquella fuerza feroz que atacaba


    en número inmenso y abrumador


    el general Serna hacía en retirada


    dura resistencia cual hombre de honor.


    Según se asegura su valor fue mucho


    que fue prisionero y hasta que por fin


    quemó al enemigo el último cartucho


    diciendo cobardes dispongan de mí.


    Fueron justamente por el prisionero


    unos capitanes según se refiere


    don José Saldívar y otros compañeros


    David López y también Marcelino Pérez.


    Fueron conducidos a la plaza y luego


    los interrogaron cual hombre de honor


    se rinden o se mueren y ellos muy serenos


    con indiferencia vieron al traidor.


    Serna contestándoles por ser de un partido


    ante una descarga voy a sucumbir


    prefiero la muerte, sería mi destino


    sólo el que es cobarde se llega a rendir.


    Pueden disponer de mí sin demora


    no crean que de miedo me rinda eso no


    prefiero la muerte que vivir sin honra


    frente a una bandera que mi honor juró.


    En aquella plaza fueron fusilados


    los tres capitanes que mencioné ya


    los que sucumbieron cual hijo de Esparta


    pasando a la sombra de la obscuridad.


    Serna fue llevado con gran vigilancia


    para utilizarlo como aliado fiel


    y llegando al punto de la Tierra Blanca


    fue interrogado por segunda vez.


    Puede usted mandar a traer a su segundo


    y a toda la gente que a su mando está


    tomar este cargo pues yo se lo juro


    porque de otro modo no se salvará.


    Pues no crea Quintero que con amenazas


    que yo tal vez cambio de resolución


    soy un prisionero y que viva Zapata


    mueran los traidores de Nuestra Nación.


    En el acto mismo cayó aquel valiente


    bañado en su sangre por el proyectil,


    Don Cirilo Serna, dejando vigente


    pruebas tan notorias de valor civil.


    Se acabó un valiente entre los generales


    gracias al asalto en la obscuridad


    de la división Everardo González


    que en toda la sierra dominando está.


    En fin me despido pero en hora buena


    adiós David López un amigo fiel


    adiós invencible don Cirilo Serna,


    digno es de admirar tu valor civil.

  


  Corrido de Genovevo de la O


  
    Escuche toda la gente que a los combates no entró


    el corrido del valiente Genovevo de la O.


    Desde los principios de enero de 1911


    apareció este guerrero, de cuerpo y alma de bronce.


    Nació en un pueblo cercano, llamado Santa María,


    le echaron tres pericos los federales un día;


    allí lo cogieron preso cuando estaba descuidado


    y se les fue a los pelones que le hicieron el mandado…


    Desde entonces cada día fue terror de los federales,


    porque él muy bien sabía que eran puritos ojales.


    Los pelones en venganza de su noble valentía,


    con vileza y felonía quemaron Santa María;


    pero juró Genovevo vengar a su pobre gente


    que sin haber ofendido sufría tan amargamente…


    Probó su valor a raya y sus fuertes energías,


    en los ataques famosos de la Cima y Tres Marías;


    Robles que era tan tirano, una vez dijo en Las Lajas:


    A ese hombre le tengo miedo porque me ha causado bajas.


    A todos los naranjitas les dio del duro y parejo


    y muchos en Cuernavaca estiraron el pellejo…


    En cuanto combate entraba el Gral. De la O,


    de su valor temerario bastantes pruebas les dio.


    A Ojeda le dijo un día: no te he de dejar en calma,


    traigo balas y machetes para darte hasta en el alma;


    y de veras lo cumplió como se lo había ofrecido


    en el alma le dio a ese federal bandido…


    Las trincheras del Madroño les causaban miedo tanto,


    que los pelones decían: ¡Es el cerro del espanto!;


    en el sitio de Cuernavaca que duró 50 días,


    el general Genovevo dio más empuje y valentía.


    El 12 de agosto, Ojeda quemó armas y municiones,


    porque ya se le daban las doce para hacer evacuación.


    Con seis mil federales salió el 13 en la mañana,


    dejando en el camino los vellones de su lana.


    Aunque corrió como liebre lo dejaron como nuevo,


    casi en todo el camino lo aniquiló Genovevo.


    En cuanto entró triunfador con los, hombres que traía,


    todo el pueblo le decía: ¡Que viva el libertador!


    Que sepa toda la gente lo que Genovevo ha sido,


    y aquí se acaba el corrido de ese general valiente.
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